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	Meditación ante el Misterio de la Navidad Una inculturación contracultural.


Introducción. Con ocasión de la cercanía de Navidad hemos seleccionado, editado y “tijereteado” este artículo de Daniel Izuzquiza SJ*, publicado en la revista Sal Terrae 92 (2004) 931-943. Es nuestro deseo, sirva de reflexión para prepararnos a vivir con profundidad esta fiesta central de nuestra fe cristiana.
En las escenas del nacimiento de Jesús, los pastores y los magos adoran de rodillas, postrados ante el Niño. Se puede decir que caen de bruces ante el Misterio. La Virgen está recostada, descansando tras el parto, mientras san José se multiplica para ayudar como puede. Por su parte, san Ignacio de Loyola nos recomienda contemplar la escena «haciéndome yo un pobrecito y esclavito indigno, mirándolos, contemplándolos y sirviéndolos en sus necesidades, como si presente me hallase, con todo acatamiento y reverencia posible» (EE, 116). De rodillas para adorar. De rodillas para servir.

En estas páginas quiero invitarte a “adorar de rodillas”. A continuación ofrezco seis aproximaciones al Misterio de la Navidad, con la esperanza de alimentar y estimular las prácticas compartidas de los creyentes.

Misterio del descenso

«Nos visitará el sol que nace de lo alto» (Lc 1,78).

El Misterio de la Navidad es esencialmente dinámico. En la contemplación del nacimiento, en los Ejercicios Espirituales, san Ignacio de Loyola invita a «mirar y considerar lo que hacen, así como es el caminar y trabajar, para que el Señor sea nacido en suma pobreza, y a cabo de tantos trabajos, de hambre, de sed, de calor y de frío, de injurias y afrentas, para morir en cruz» (EE, 116). Por un lado, vemos que se trata de una contemplación dinámica, en movimiento. 

Pues bien, ¿cuál es la dinámica que descubrimos en el Misterio de Navidad? Se trata de la dinámica del descenso. El número 13 de la Constitución Dei Verbum del Concilio Vaticano II habla de «la admirable condescendencia de Dios», por la que Dios mismo comparte la carne, la vida, la historia y el lenguaje humanos. Condescendencia indica el con-descenso de Dios, que baja al encuentro de los hombres. Dios desciende para estar con nosotros, para compartir nuestra vida.

La dinámica del descenso divino es envolvente. Dado que no es simple descenso, sino condescendencia, los que contemplamos y participamos en el Misterio quedamos transformados por esa misma dinámica. El misterio del descenso es, pues, el misterio de la transformación, quedamos introducidos en la comunión divina, configurados a su imagen. Y, por tanto, somos incorporados a su mismo movimiento de descenso e invitados a descender a los lugares de la exclusión social, la soledad radical, el dolor del mundo. Si el nacimiento de Jesús nos hace participar en la vida divina, eso se traduce, se concreta y se visualiza en nuestro con-descender al fondo de la historia humana. Esto es lo que hizo Dios al hacerse hombre: pasar de la Trinidad a Belén, y con todas sus consecuencias.

Misterio de (en) los nombres

«Le pondrás de nombre Jesús» (Mt 1,21).

De acuerdo con el prólogo del evangelio de Juan, en Jesús se hace carne la Palabra divina. Acceder a esta Palabra a través de los nombres que recibe parece una sensata invitación a profundizar en el Misterio.

Los relatos del nacimiento, recogidos por Mateo, narran la aparición en sueños a José de un ángel, que le anuncia que María tendrá un hijo, y le dice: «le pondrás de nombre Jesús» (Mt 1,21). Inmediatamente después, en el versículo 23, el autor se hace eco de la profecía de Isaías: «la virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrán de nombre Emmanuel (que significa “Dios con nosotros”)». ¿El niño ha de llamarse «Jesús» o «Emmanuel»? Porque se trata de dos nombres distintos. Hay un pequeño misterio que se nos desvela en este juego de nombres. Jesús significa «Dios salva», mientras que Emmanuel significa «Dios con nosotros». Pues bien, el Misterio de la Navidad es que Dios sólo nos salva estando con nosotros. La encarnación es salvadora, liberadora, y toda salvación es necesariamente encarnada. Dicho de otro modo: no tiene sentido una inculturación que no busque liberación, ni tampoco podemos pretender salvar ninguna situación o persona sin involucrarnos hasta el fondo en la realidad.

Misterio de la fiesta

«Les traigo una buena noticia» (Lc 2,10).

Los cristianos deberíamos dedicarnos a generar alternativas comunitarias que sean reales e imaginativas, en coherencia con el Misterio de la Navidad que contemplamos en Belén.

En primer lugar, los seguidores de Jesús necesitamos recordar que, frente a tantos mensajes consumistas que intentan convencernos de lo contrario, la perfecta alegría no viene de la mano de la riqueza, del bienestar o de la opulencia, sino de la solidaridad radical con los empobrecidos. 

La Navidad es una fiesta en la que renovamos la alegría del regalo de nuestra salvación y los ecos de la Resurrección. ¡Qué lástima daríamos los cristianos si no viviésemos esto con convicción y hondura...! La cuestión es cómo celebramos los cristianos nuestra fiesta con alegría. Por supuesto, la fiesta implica música, baile, comida, decoración y cierta desmesura; pero no necesariamente descontrol, borracheras, gula, derroche o exquisitez. Necesitamos formas renovadas y creativas de expresar y compartir en comunidad una alegre sobriedad que sea tan alegre como evangélica.

Uno de los rasgos culturales de nuestro mundo es la inmediatez, la necesidad de experimentar intensamente y disfrutar el momento concreto. Por ello vivimos una sucesión fugaz de acontecimientos, y se hacen necesarias nuevas fechas y celebraciones que canalicen las ansias consumistas generadas por la publicidad. La tradición cristiana nos enseña a celebrar con otro ritmo, un ritmo extendido en el tiempo. La celebración litúrgica de la Navidad es consciente de que el Misterio no se puede agotar en una noche, y por ello ofrece toda una «octava» para seguir saboreando y profundizando en la celebración. Por si ello fuera poco, tenemos unos días después la fiesta de la Epifanía.

Dicho esto, voy a indicar a continuación dos aspectos que ilustran y concretan las reflexiones precedentes.


1.
Las comidas desempeñan en la vida de Jesús un papel central. Jesús no fue un asceta y, de hecho, fue acusado de comedor y bebedor (Lc 7,34). Pero la cuestión es cómo y con quiénes compartía la mesa Jesús, y la respuesta es clara: con los pecadores y excluidos de su sociedad. Al hacerlo, inaugura y anticipa el banquete del Reino, a la vez que revoluciona las fronteras sociales, económicas, étnicas, simbólicas y religiosas de su sociedad. Por eso se ha podido afirmar que «a Jesús lo crucificaron por su forma de comer». Pues bien, ¿cómo deben ser las cenas y comidas de los seguidores de Jesús, si quieren vivir en coherencia con su Señor y Maestro? ¿Tristes o alegres, opulentas o sencillas, cerradas al propio clan familiar o abiertas a las personas excluidas, superficiales o profundas? Desde aquí podemos preguntarnos también: ¿cómo son nuestras «cenas de Navidad»? ¿Hay algo en ellas que las haga «peligrosas»? ¿Son de verdad cristianas y «jesuánicas»? ¿En qué se nota? ¿Hay algo que podamos mejorar, modificar, añadir o suprimir?

2.
Que en Jesús Dios nos hace el mayor regalo que nunca hayamos podido imaginar o soñar, es una honda verdad cristiana. Pero de ahí a la realidad de los regalos de Navidad (generados por la seducción de la industria publicitaria, innecesarios, a veces impersonales, costosos...) hay un abismo. Invito a los lectores a considerar cuáles podrían ser algunas iniciativas que ayudaran a recuperar en clave cristiana el sentido de la gratuidad del regalo, como algo personal, no-consumista, relacional, solidario y espiritual. Algo que nos permite entrar en contacto con el misterio de la otra persona y con el Misterio de Dios. Por ejemplo, ¿qué pasaría si todos los regalos que hacemos este año fuesen elaborados por nosotros mismos? ¿O si sustituimos un regalo por una visita, un café y una charla calmada? ¿O si el dinero que pensábamos regalar a alguien se lo damos a los pobres y, a la vez, compartimos la alegría con el amigo o familiar que se queda sin regalo, explicándole nuestra vivencia cristiana?

Misterio del servicio

«Salió un decreto del emperador Augusto»

(Lc 2,1).

Ante la primacía de Roma y del imperio la alternativa es la cueva de Belén.

En Belén encontramos una familia perseguida (primero, desplazados internos por decreto del emperador; luego, refugiados en otro país por la persecución del rey de turno), una mujer de parto, un niño en pañales, una cueva con animales y suciedad, unos pastores... En Belén hay también unos magos (reyes y sabios) que se postran en adoración. Es decir, en la cueva de Belén se revoluciona el mundo, pues los poderosos se arrodillan ante los desvalidos. Creo que este pasaje ofrece a los cristianos la verdadera alternativa al Imperio. Alter-nativa significa nacer-de-nuevo, pero también nacer-de-otra-manera. Jesús nace de manera diferente y, al hacerlo, da nacimiento a otro modo de entender el mundo.

Esta escena nos da una clave para entender de manera renovada la política. Lo primero que llama la atención es que Jesús, el rey del Universo, se sitúa conscientemente desde abajo, con los oprimidos. Y permanece ahí para transformar la realidad desde abajo. Nunca va a buscar el influjo, la posición, la influencia, el dominio, el poder. Dirán de él, eso sí, que tenía una autoridad desconocida, porque se opone y vence al mal (Mc 1,27). Es la autoridad del servicio radical, gratuito, silencioso, fiel, encarnado. Es la dinámica del descenso divino en su dimensión política. Por eso la comunidad de los seguidores de Jesús va a encarnar la alternativa al imperio, constituyéndose como una verdadera sociedad de contraste al sistema dominante: una inculturación contracultural, una alternativa al Imperio desde abajo, un descenso que ponga este mundo «patas arriba».

Misterio de la Iglesia pobre y humilde

«Lo envolvió en pañales»  (Lc 2,7).

A veces nos preguntamos cuándo y dónde surgió la Iglesia. ¿En Galilea o en Jerusalén (Pentecostés)? ¿Fue instituida por el Jesús histórico o fue una evolución postpascual? Creo que la respuesta es tan sencilla como honda: la Iglesia nace y tiene sus raíces en Jesús. La Iglesia viene de Jesús. La Iglesia nace en Navidad, con Jesús niño, con el bebé Jesús del pesebre.

Esta imagen del niño Jesús envuelto en pañales, como símbolo de la Iglesia, debe ayudarnos a evitar todo cuanto suene a (o pueda ser) búsqueda de poder, influencia o privilegios. El verdadero espacio de la Iglesia es el del servicio radical. Todo lo que nos ayude a despojarnos de los pegostes del pasado y nos estimule a acercarnos al niño Jesús debe ser bienvenido. En realidad, no basta con ser pobre y humilde; también hay que parecerlo y mostrarlo con sencillez.

Esto que digo no es una mera consideración devota. Tiene consecuencias históricas, muy concretas en ocasiones. Recordemos, por ejemplo, el caso de los Estados Pontificios en la Italia del siglo XIX. Lo que entonces parecía una agresión a la Iglesia, hoy lo vemos como una ayuda para la corrección evangélica de esa misma Iglesia. A veces damos la impresión de que, en vez de ser la comunidad de la humildad y la pobreza, en la Iglesia buscamos poder, privilegios o riqueza. La Iglesia, que nace con el niño Jesús en el pesebre, está llamada a una permanente conversión a la pobreza evangélica (sin demagogias, pero sin espiritualizaciones). Y conste que, cuando hablo de Iglesia, nos incluyo a todos los cristianos, por supuesto.

Se trata de una purificación necesaria. Es a la vez una purificación por nuestros pecados y pegostes del pasado y una purificación simplemente por acercarnos a la plenitud divina. Es una purificación tan dolorosa humanamente como gozosa desde el punto de vista evangélico; en palabras de San Juan de la Cruz, es un «cauterio suave» que «tiernamente hiere». A veces la purificación es activa y por propia iniciativa eclesial, pero en otras ocasiones es pasiva, ejercida por agentes externos y quizá seculares. Ya habló de esto Teilhard de Chardin al referirse a aquellas situaciones que nos dejan despojados, pero que, en clave de fe, reconocemos como revitalización, ocasión de encuentro con Dios y experiencia religiosa profunda.

Misterio de la actuación común

«No encontraron sitio en la posada»  (Lc 2,7).

No se trata de actos ocasionales que sólo sirven  limpiar las conciencias aburguesadas (algo de lo que hoy se encargan los «Telemaratones solidarios de Navidad»). Frente a este enfoque superficial y pasajero, propongo vincular la Navidad con el ejercicio cotidiano del amor radical cristiano.

Peter Maurin (que fundó, junto con Dorothy Day, el movimiento Catholic Worker, y que desde entonces convivió con mendigos todos los días, hasta su muerte en 1947) nos recuerda que la hospitalidad cristiana no se puede delegar en otros, ya sean éstos personas, grupos o instituciones. El amor cristiano debe ser practicado personal y cotidianamente, aun a costa de ciertos sacrificios personales. Por eso, en los primeros siglos de la Iglesia, las parroquias tenían casas de acogida y refugio para el enfermo, el pobre, el huérfano, el anciano, el viajero, el perseguido y el necesitado de cualquier otra forma. Prosigue Maurin en sus «ensayos fáciles»:

«Hoy necesitamos casas de hospitalidad

tanto como se necesitaban entonces

si no más.

Tenemos casas parroquiales para los sacerdotes

casas parroquiales con fines educativos

casas parroquiales de ocio y tiempo libre

pero no tenemos casas parroquiales

de hospitalidad.

Las personas con casa deberían tener

un cuarto de hospitalidad

para acoger bajo su techo a los miembros

necesitados de la parroquia.

El resto de los miembros necesitados de la parroquia

deberían ser acogidos en la casa de la parroquia.

Necesitamos casas de parroquia

tanto como necesitamos cúpulas de la parroquia».

Hagamos un serio ejercicio de discernimiento a lo largo del tiempo navideño. Incluso, para evitar excesos emotivistas o reacciones que provengan de la «caridad indiscreta» (el amor no bien discernido) o de una cierta culpabilidad difusa. Simplemente, pido que dediquemos un tiempo especial de oración, lectura creyente de la realidad, diálogo fraterno, ayuno (de alimento, de televisión, del tipo que sea), e intentemos responder a esta pregunta: ¿Qué podemos hacer para «sentar un pobre a nuestra mesa»? ¿Puede nuestra parroquia complementar o sustituir el «despacho de acogida» por una casa de acogida? ¿Puede nuestra familia o nuestra comunidad religiosa tener una habitación de acogida? ¿Podemos, entre varios miembros de nuestra comunidad de base, ofrecer una oportunidad a quien más lo necesita?...

Preguntemos esto en serio, a fondo, dedicándole el tiempo necesario. Y que respondamos con realismo. Miremos a nuestro alrededor, escuchemos los muchos clamores tanta gente necesitada. No se trata de voluntarismos que sólo nos sirven para caminar un tiempo corto, sino de «ponerse en disposición» de Dios, para ver por dónde quiere el Espíritu orientar nuestras vidas personales y comunitarias.

«No tenían sitio en la posada», recuerda el evangelista Lucas. A lo mejor, María y José llegaron fuera de plazo, o no cumplían los requisitos o criterios del albergue, o les faltaba un papel, o no era el horario, o no tenían la palanca o no eran del partido oficialista.. o... esas cosas de la burocracia moderna…  «vuelva usted mañana». Pero mañana era ya muy tarde. Jesús nace hoy, de muy diversas maneras. ¿Estamos los cristianos dispuestos a acogerlo?

Si tomamos en serio esta propuesta, tal vez podamos reconocer la voz del Espíritu suscitando unas cuantas docenas de hogares más abiertos, unas cuantas comunidades de religiosas/os, y quizá algunas decenas de casas parroquiales de acogida. Para Cristo, para los pobres. Todos los días del año. Porque todos los días es Navidad. ¿O no?
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